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Abstract 
Unlike in North America, where Universities already have a lengthy history, in European countries in general, and in Spain in 
particular the importance awarded to the promotion of the enterprising spirit in the education of university students is a relatively 
recent development. It is true that in Spain the most important initiatives have been carried out through plans and programmes 
which bear little relation to university departments and faculties and have little or no presence in the curricula of the different 
degrees. It is for this reason that the aim of this research is to analyse the initiatives implemented by the Universidade de Santiago 
de Compostela (USC) to provide great opportunities for employability to university students while providing them with the 
necessary preparation and skills to access the labour market. Among the conclusions reached there are two closely linked aspects 
which are worth noting. The first is the advisability of not reducing the education offer of universities to specific programmes 
which aim to complement the skills obtained after studying a degree. The second is the need to promote the acquisition of 
enterprising skills transversally within degree studies by incorporating suitable methodological approaches into teaching, as is the 
case of cooperative learning or service-learning. 
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Resumen  
A diferencia del contexto norteamericano, donde las Universidades cuentan ya con una larga trayectoria, en los 
países europeos en general y, particularmente, en España la relevancia otorgada al fomento del espíritu emprendedor 
en la formación de los estudiantes universitarios es un hecho, comparativamente, reciente. Ciertamente, hasta el 
momento, en nuestro país las iniciativas más relevantes se han desarrollado mediante planes y programas sin apenas 
relación con los Centros y Facultades universitarias y con escasa o nula presencia en los currículos de las distintas 
titulaciones. Es por ello que, en este trabajo tenemos por objetivo analizar las iniciativas puestas en marcha desde la 
Universidade de Santiago de Compostela (USC) para proporcionar mayores oportunidades de empleabilidad a los 
estudiantes universitarios mediante la preparación y la capacitación emprendedora. Entre las conclusiones 
alcanzadas destacamos dos aspectos estrechamente relacionados. De una parte, la conveniencia de no reducir la  
oferta formativa de las universidades a programas específicos que pretenden complementar las competencias 
adquiridas tras haber cursado una titulación oficial. De otra, la necesidad de potenciar de manera transversal en los 
estudios de grado la adquisición de competencias emprendedoras incorporando a la docencia enfoques 
metodológicos apropiados, caso del aprendizaje cooperativo o el aprendizaje-servicio. 
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1. Introducción 
Las numerosas dificultades que encuentran los titulados universitarios para acceder al empleo constituyen en 
nuestros días un problema de creciente preocupación y, al mismo tiempo, una realidad que, en mayor o menor 
medida, ha llegado a cuestionarla capacidad de las universidades para dar respuesta a las necesidades del mercado 
laboral. Es cierto que el momento actual se caracteriza por la escasez y el deterioro de la calidad del empleo, pero 
también conviene analizar si la distancia entre el mercado de trabajo y la preparación universitaria está afectando de 
manera directa al nivel de empleabilidad de los titulados universitarios. 
No extraña, por tanto, que en los últimos tiempos se hayan puesto en marcha iniciativas como la “Estrategia de 
Emprendimiento y Empleo Joven 2013-2016” (Ministerio de Empleo y Seguridad Social, 2013) que, además de 
asumir las recomendaciones que ha realizado la Comisión Europea respecto del empleo juvenil, se integra en la 
iniciativa “Educación y Formación 2020”, un nuevo marco estratégico para la cooperación europea en el ámbito de 
la educación y la formación que, entre otros aspectos, pretende reducir el desempleo juvenil, ya sea mediante la 
inserción laboral por cuenta ajena o a través del autoempleo y el emprendimiento. Por y para ello, entre las líneas de 
actuación propuestas para favorecer la empleabilidad de los graduados se incluye el fortalecimiento de los lazos 
entre las instituciones de educación y formación y los diferentes agentes laborales, y la educación para el espíritu 
emprendedor. 
Desde esta perspectiva, se pone de manifiesto la relevancia otorgada a la introducción de competencias 
empresariales en los diferentes niveles de enseñanza. En nuestro país, la reciente aprobación de la Ley Orgánica 
8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa (LOMCE) (BOE 10/12/2013) hace referencia de 
manera explícita a esta necesidad e incluye, como veremos, el espíritu emprendedor como competencia básica.  
Sin embargo, en las universidades españolas hasta el momento las iniciativas más relevantes para fomentar el 
espíritu emprendedor se han desarrollado mediante planes y programas sin apenas relación con los Centros y 
Facultades universitarias y con escasa o nula presencia en los currículos de las distintas titulaciones. A pesar de ello, 
contamos con experiencias que han adquirido la consideración de buenas prácticas(ver Cicero, Asón, y Santamaría, 
2012) para fomentar la vocación empresarial entre los miembros de la comunidad universitaria. 
Es por ello que, en este trabajo, sin dejar de hacer referencia a las limitaciones que percibimos, tenemos por 
objetivo analizar las iniciativas puestas en marcha desde la Universidade de Santiago de Compostela(USC) para 
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proporcionar mayores oportunidades de empleabilidad a los estudiantes universitarios mediante la preparación y la 
capacitación emprendedora 
2. Educación y competencias en la sociedad del conocimiento. 
En los primeros meses del 2000, tras la celebración del Consejo Europeo de Lisboa, parecía haber quedado clara 
la necesidad de adaptar los sistemas de educación y formación a las demandas de la sociedad del conocimiento y de 
definir las nuevas destrezas básicas en el marco de un aprendizaje a lo largo de la vida. Todo ello con la mirada 
puesta en llegar a ser la economía con mejores índices de competitividad y de cohesión social.  
Este impulso inicial encontró mayor concreción tras la celebración, en febrero de 2002, del Consejo Europeo de 
Barcelona. En particular, se estableció un programa detallado sobre los que debían ser objetivos prioritarios de los 
sistemas de educación y formación y se definieron las competencias clave. Este proceso culmina con la 
Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo, de 18 de diciembre de 2006,sobre las competencias clave 
para el aprendizaje permanente (Diario Oficial de la Unión, 30/12/2006),que ha tenido una gran incidencia en las 
reformas que se han producido en los niveles de educación obligatoria de los países miembros. 
Por otra parte, tampoco podemos pasar por alto la influencia ejercida por Informe DeSeCO (OCDE, 2005), que 
definió las competencias clave en la sociedad contemporánea, ni la relevancia otorgada a los programas de 
evaluación la OCDE como PISA (Programa Internacional de Evaluación de los Estudiantes), centrados en valorar la 
adquisición de determinadas competencias por parte del alumnado.  
En ambos casos se coincide en considerar que los conocimientos en el contexto de la escuela, el instituto o la 
universidad son poco útiles fuera porque no nos proporcionan las habilidades necesarias para resolver las situaciones 
que pueden presentarse en la vida y en el trabajo. Haciendo nuestras palabras de De Miguel (2005, p. 17): el nuevo 
orden social “exige a cada sujeto una capacitación personal crítica que favorezca la interpretación de la información 
circulante y la generación del conocimiento propio que le permita aprender de forma continua”. 
Por el contrario, autores de referencia como Bolivar (2008) sostienen que el aprendizaje por competencias 
permite orientar la enseñanza al desarrollo de habilidades complejas que posibilitan tanto la adaptación posterior a 
un entorno variable como la adquisición de nuevos conocimientos. 
Cumpliendo con las directrices internacionales, en España se han producido cambios importantes en la normativa 
sobre educación, situándose entre los más relevantes las modificaciones introducidas en los currículos de los 
distintos niveles de enseñanza, tanto obligatorios como postobligatorios, primero con la aprobación de la Ley 
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) (BOE 04/05/20011) y, más recientemente con la aprobación 
de la LOMCE. 
En clara consonancia con lo establecido en las directrices y recomendaciones internacionales, en la LOMCE, al 
igual que se recogía en la LOE, la educación se concibe como un aprendizaje permanente que debe desarrollarse a lo 
largo de la vida. Sin embargo, una de las novedades que introduce el nuevo texto legal es la referencia a la 
responsabilidad del sistema educativo para facilitar la empleabilidad y estimular el espíritu emprendedor. Por y para 
ello, se considera preciso anticipar la elección las mejores opciones de desarrollo personal y profesional. Esta es una 
cuestión que ha sido, y sigue siendo, objeto de intensos debates porque puede dar lugar a procesos de segregación 
del alumnado según su rendimiento y capacidades. 
Con la LOE la incorporación de las competencias básicas en los currículos de los niveles que componen la 
educación básica respondía a la necesidad de poner el acento en aquellos aprendizajes que se consideraban 
imprescindibles para que los jóvenes pudieran aprender a lo largo de su vida, ejercer la ciudadanía activa, e 
incorporarse a la vida adulta de manera satisfactoria. La LOMCE mantiene idéntica perspectiva al respecto pero 
introduce modificaciones en las competencias básicas. Aunque todavía no disponemos de la normativa que 
desarrolla buena parte de las enseñanzas mínimas, tras analizar el Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el 
que se establece el currículo básico de la Educación Primaria (BOE, 01/03/2014), y observar que se han llevado a 
cabo modificaciones en la relación de competencias básicas entrevemos que en Educación Secundaria también se 
harán efectivas. En concreto, con la LOMCE se suprime la competencia en el conocimiento y la interacción con el 
mundo físico y se incluye por primera vez el espíritu emprendedor como competencia básica (ver tabla 1). 
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 Tabla 1.  
  
En idéntica dirección apunta la Ley 14/2013, de 27 de septiembre, de apoyo a los emprendedores y su 
internacionalización (BOE, 28/09/2013) al referir la necesidad de ampliar los esfuerzos realizados hasta el momento 
desde el sistema educativo para reforzar la cultura empresarial y el emprendimiento. Concretamente, en el Capítulo 
I, que versa sobre la educación en emprendimiento, se hace especial alusión a la responsabilidad que deben asumir 
las enseñanzas universitarias para que los estudiantes se inicien en el emprendimiento mediante la preparación para 
la iniciación de proyectos empresariales. 
 
3. El espíritu emprendedor en las universidades españolas 
En los últimos años, también en las enseñanzas universitarias hemos presenciado intensas reformas con la 
construcción del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) a partir de la Declaración de Bolonia que, entre 
otros aspectos, han motivado la incorporación de las competencias a los planes de estudio de las distintas 
titulaciones. En concreto, con el Proyecto Tuninglas competencias se convierten en los elementos centrales del 
proceso enseñanza-aprendizaje (González y Wagenaar, 2006), lo que a su vez invita a introducir cambios relevantes 
en otros elementos fundamentales como por ejemplo el rol de profesor y alumno. Los planteamientos de este 
proyecto fueron la base empleada por la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA), 
desde donde se adoptó un modelo único de diseño curricular basado en las competencias, una cuestión clave en la 
elaboración de los Planes de Estudios y los  Títulos de Grado del EEES. 
En total acuerdo con Bolívar (2008), aunque la introducción de las competencias en los niveles previos a la 
universidad tiene un origen y finalidades distintas, ambos planteamientos coinciden en considerar que los 
conocimientos adquiridos tienen escasas posibilidades de transferencia fuera de los contextos formales de 
aprendizaje y, además, están lejos de resolver las demandas que la sociedad actual plantea a la ciudadanía. 
Lo cierto es que, a pesar de que el concepto de competencia tiene su origen en un contexto vinculado al empleo, 
en un periodo relativamente corto de tiempo, su alcance se ha dejado sentir con fuerza en las distintas reformas que 
se han llevado a cabo en los sistemas educativos de los países europeos. Desde nuestro punto de vista, este hecho se 
encuentra estrechamente relacionado con la necesidad de vincular en mayor medida formación y empleo con el 
objetivo de incrementar las posibilidades de encontrar trabajo y, sobre todo, de dotar a los estudiantes de la 
preparación precisa para acceder al mercado laboral mediante el desarrollo de sus propios proyectos. 
La Comisión Europa (2004), al referirse al espíritu emprendedor como una de las competencias clave para un 
aprendizaje a lo largo de la vida, indica que ello implica disponer de una visión estratégica que permita marcar y 
COMPETENCIAS BÁSICAS EN LA LOE COMPETENCIAS BÁSICAS EN LA LOMCE 
Competencia en comunicación lingüística Comunicación lingüística 
Competencia matemática Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología. 
Tratamiento de la información y competencia 
digital Competencia digital 
Competencia para aprender a aprender Aprender a aprender 
Competencia social y ciudadana Competencias sociales y cívicas. 
Autonomía e iniciativa personal Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor 
Competencia cultural y artística Conciencia y expresiones culturales 
Competencia en el conocimiento y la 
interacción con el mundo físico  
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cumplir objetivos, estar motivado para triunfar y ser responsable de las acciones propias, tanto positivas como 
negativas.  
Sin embargo, a diferencia del contexto norteamericano, donde las Universidades cuentan ya con una larga 
trayectoria, en los países europeos en general y, particularmente, en España la relevancia otorgada al fomento del 
espíritu emprendedor en la formación de los estudiantes universitarios es un hecho, comparativamente, reciente. 
En concreto, fue en el año 1992 cuando en el contexto universitario español surge la primera iniciativa de 
fomento del espíritu emprendedor y creación de empresas (Morell y Perelló, 2004), liderada por la Universidad 
Politécnica de Valencia (UPV), y el Instituto Valenciano de la Pequeña y Mediana Empresa (IMPIVA), poniendo en 
marcha el proyecto “Programa de iniciativas para el Desarrollo de Nuevas empresas (IDEAS)” con el propósito de 
fomentar y desarrollar la cultura emprendedora entre la comunidad universitaria de la UPV. El año 1997 marca el 
inicio de una etapa con la creación de nuevos programas en varias universidades españolas (Universidad 
Complutense de Madrid, Universidad Pública de Navarra, Universidad de Euskadi, Universidad de Deusto,…), y 
entre ellas la de Santiago de Compostela. 
Pese a que la mayoría de universidades españolas han adquirido el compromiso de preparar para el 
emprendimiento, los esfuerzos realizados se han centrado en la implementación de programas específicos de 
fomento del espíritu emprendedor y creación de empresas, pero sin apenas modificar los planes de estudio de las 
diferentes titulaciones. Y aunque la creación del EEES ha precisado de la reformulación de las prioridades de las 
instituciones de enseñanza superior, y entre ellas el espíritu emprendedor se considera una de las competencias 
clave, lo cierto es que no se ha traducido en la incorporación de contenidos curriculares específicos en las 
titulaciones oficiales. 
De hecho, en el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las 
enseñanzas universitarias oficiales (BOE 30/10/2007), aprobado teniendo en cuenta las directrices del EEES, no se 
hace referencia, al menos de manera explícita, a la incorporación de la competencia emprendedora en el currículo 
universitario. Así es que, la mayor o menor importancia otorgada a esta cuestión dependerá de las decisiones que, en 
el marco de su autonomía, pueden tomar las diferentes universidades de nuestro país.  
Lo que parece evidente es que la Universidad debe potenciar la cultura emprendedora entre los jóvenes y 
promover el desarrollo de actitudes favorables para la creación empresarial (Cuervo, 2003). Pero lo que creemos 
más difícil de gestionar es cómo lograrlo, sobre todo, si tenemos en cuenta, por una parte, que la mayoría de las 
titulaciones de grado no contemplan en sus planes de estudio formación específica y, de otra, que el profesorado 
debe asumir un nuevo desafío para el que no ha sido debidamente formado.  
Los resultados del estudio realizado por la Fundación Universidad-Empresa (2012) lo constatan: en la mayor 
parte de las universidades españolas no es habitual la inclusión de formación emprendedora de carácter curricular. 
Aun así, desde algunas universidades se han incluido contenidos específicos relacionados, directa o indirectamente, 
con la adquisición de competencias emprendedoras. Al respecto podemos hacer referencia al posgrado de la 
Universidad de Barcelona en Emprendimiento, Creatividad y Procesos de Innovación Interdisciplinarios, al Título 
Experto de Gestión de Proyectos para emprendedores de la Universidad de Extremadura, o al Curso de Experto 
universitario en creación y desarrollo empresarial de la Universidad de Sevilla. Además, en esta última universidad 
el alumnado puede cursar asignaturas optativas sobre creación de empresas en algunas de sus titulaciones oficiales 
aunque, de nuevo, excepcionalmente de grado. 
En todo caso, deseamos matizar que, en nuestra opinión, el logro de este objetivo no se vincula exclusivamente a 
la introducción de contenidos específicos en las titulaciones universitarias. La metodología docente también puede 
favorecer la adquisición de conocimientos, destrezas y habilidades relacionadas con la capacitación emprendedora. 
Para Ripollés (2011), por ejemplo, es clave la utilización de métodos didácticos que promueven la participación 
activa del estudiantado y propone introducir en el aula el plan de negocio como herramienta de aprendizaje. 
Las titulaciones oficiales de la USC tampoco han incorporado tras la última reformacontenidos específicos 
orientados a la adquisición de competencias emprendedoras. No obstante, nuestra universidad cuenta con un 
Programa que ha obtenido importantes reconocimientos, a nivel nacional e internacional, por contribuir ala 
preparación para el emprendimiento aprovechando los conocimientos adquiridos en el contexto universitario. A 
describirlo dedicaremos las siguientes páginas. 
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4. Una buena práctica para favorecer el emprendimiento en y desde la Universidad: el programa 
Uniemprende 
El programa Uniemprende engloba todas las estructuras de creación de empresas y fomento de la iniciativa 
empresarial dentro de la comunidad universitaria en la USC. Fue creado en el año 1998, constituyendo tanto una 
iniciativa pionera a nivel nacional a un referente internacional y está coordinado por el Centro de Innovación y 
Transferencia de Tecnología (CITT) de la USC. 
Tiene como objetivo fundamental promover la vocación empresarial entre los miembros de la comunidad 
universitaria y, especialmente, intenta dar continuidad a aquellos procesos de investigación científico-tecnológicos 
que han sido iniciados en la USC y que cuentan con potencialidades suficientes para transformar una idea en una 
empresa con expectativas de futuro. Lo que a su vez permite que los profesionales de elevada cualificación puedan 
actuar como dinamizadores económicos y sociales. 
Aunque pretende apoyar a toda la comunidad universitaria, sus acciones de centran de manera prioritaria en el 
colectivo de estudiantes y en el personal investigador de todas las áreas de conocimiento, incluidas ciencias sociales 
y humanidades. También son de destacar las acciones específicas dirigidas a fomentar el emprendimiento femenino, 
en concreto, a través de la Red woman emprende, que describiremos más adelante. 
En relación los objetivos que pretende alcanzar el Programa Uniemprende destacamos los siguientes: 
x  Contribuir al emprendimiento en la comunidad universitaria incrementando el espíritu y la vocación empresarial. 
x  Identificar líneas de trabajo susceptibles de ser explotadas desde la óptica empresarial. 
x  Prestar servicios de apoyo a la creación de empresas que faciliten tanto el análisis de viabilidad empresarial de 
los proyectos como su puesta en marcha. 
x Creary potenciar una infraestructura estable de colaboradores que permita difundir y desarrollar ampliamente las 
diferentes acciones del Programa. 
 Para poder alcanzar sus objetivos, Uniemprende cuenta con una estructura compleja organizada atendiendo 
a las acciones desarrolladas desde cada eje de actuación (ver figura 1).  
Figura 1: Estructuras principales del Programa UNIEMPRENDE 
 
A continuación, nos detendremos en los elementos fundamentales que hemos recogido en la figura anterior. No 
obstante, por cuestiones de espacio, tan solo realizaremos una breve descripción de los mismos: 
x Uniemprendia: es una iniciativa que se surge en 2005 en colaboración con la RedOTRI (Red de Oficinas de 
Transferencia de Resultados de Investigación) y que pretende contribuir a la detección de ideas y proyectos 
empresariales mediante la puesta en marcha de programas-concurso de periodicidad anual.  
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x Uninova: desde 1999, año en el que data su creación, constituye la incubadora de empresas innovadoras y de base 
tecnológica de la USC en colaboración con el Concello de Santiago de Compostela.  
x Los Servicios de Apoyo al Emprendimiento y al Empleo (SAEE): se crean en 2006 en el marco de un convenio 
firmado entre la Xunta de Galicia, Consellería de Traballo, y las tres Universidades gallegas. Cuentan con tres 
áreas: el Área de Autoempleo, dedicado a la difusión y fomento de la cultura emprendedora en la comunidad 
universitaria; el Área de Orientación Laboral, que pretende facilitar apoyo en la inserción en el mercado laboral; 
y el Área de Información Juvenil y Apoyo Integrado a los SAEE, responsable del diseño y desarrollo de las 
actividades de apoyo a las acciones de emprendimiento y empleo. 
x Emprendia: se crea en 2003 como la primera publicación en español dedicada al emprendimiento universitario. 
Sin embargo, desde 2010, año en el que recibe un importante aporte económico de la Fundación del Ministerio de 
Ciencia e Innovación (FECYT), su principal finalidad es proporcionar a la comunidad universitaria los mejores y 
más actualizados recursos y servicios de apoyo al emprendimiento. 
x Woman Emprende: es una red creada en 2006 que pretende incrementar la participación de las mujeres en los 
procesos de creación de empresas. Su principal meta es lograr que la proporción de mujeres emprendedoras sea 
similar al de mujeres universitarias. 
x Empresa-Concepto: es un programa impulsado por las universidades gallegas de Vigo, Santiago de Compostela y 
A Coruña, y por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). Entre sus principales propósitos 
destaca la exploración de nuevos conceptos de negocio basados en la investigación, siendo prioritaria la creación 
de empresas de base tecnológica. Por y para ello, desde el programa se facilitan los recursos económicos y 
humanos que posibilitan el  estudio de viabilidad, el lanzamiento y la consolidación del proyecto. 
x Unirisco: Se trata de una sociedad de capital-riesgo creada en el año 2000 que pretende promover la creación de 
empresas que aprovechen el conocimiento generado en el contexto universitario mediante operaciones de 
inversión temporal en el capital de esas empresas o bien mediante otros instrumentos financieros. 
x Uniban: es una red creada en noviembre de 2003 que pretende es acercar a emprendedores universitarios e 
inversores privados que, además de financiamiento, puedan aportar su experiencia y conocimientos 
empresariales. 
Además, cabe destacar que el Programa Uniemprende obtuvo en el año 2007 la certificación de responsabilidad 
social de su sistema de gestión, convirtiéndose de este modo en la primera universidad española y en la segunda en 
el mundo que logra este tipo de reconocimiento. Concretamente, se reconoce el esfuerzo del Programa por aplicar 
los criterios de responsabilidad social en su gestión y, principalmente, por tener entre sus principales objetivos la 
formación de los futuros empresarios en los valores de la sostenibilidad económica, social y ambiental. Y esta es una 
cuestión que, como bien dicen Santos y Lorenzo (2010), pone de manifiesto que la formación cívica constituye una 
función ineludible para las instituciones universitarias. 
 
5. Conclusiones 
Aunque ya hace más de una década que en las universidades de nuestro país contamos con estructuras que 
pretenden contribuir al desarrollo de proyectos de emprendimiento, no podemos dejar de reiterar la necesidad de 
acompañar este tipo de programas con acciones transversales en las titulaciones, y no solo contenidos, sino también 
introduciendo modificaciones relevantes en la metodología docente. 
En particular, creemos que la adquisición de las competencias que se consideran imprescindibles para la 
ciudadanía del siglo XXI exige que los docentes de los distintos niveles de enseñanza nos situemos en enfoques 
metodológicos que promuevan un papel más activo del estudiante, tanto en el ámbito académico como en el social 
(Naval, García, Puig, y Santos, 2012). 
Al respecto, a nuestro parecer, el aprendizaje cooperativo y el aprendizaje-servicio constituyen dos metodologías 
con enormes posibilidades para contribuir al desarrollo de competencias emprendedoras. En cuanto a la primera de 
ellas, de las potenciales virtualidades que presentan las técnicas de aprendizaje cooperativo nos interesa 
especialmente la mejora que parecen producir capacidades como el trabajo en equipo, la negociación, la resolución 
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de problemas, y la toma de decisiones. Sobre el aprendizaje-servicio, junto con las capacidades anteriores, hemos de 
destacar su valía para promover la adquisición de destrezas para desarrollar la iniciativa personal, detectar 
necesidades, diseñar e implementar proyectos, y organizar y gestionar recursos. En otras palabras, se trataría de 
aprender a emprender prestando un servicio a la comunidad, lo que nos permite acuñar un nuevo término: 
Emprendizaje-Servicio. 
Por último, nos parece relevante subrayar que, desde estos planteamientos metodológicos, no solo se promovería 
el aprendizaje del emprendimiento sino que podremos contribuir en mayor medida a la formación de profesionales 
éticamente responsables con su entorno lo que, en consecuencia, también revertirá positivamente en la 
responsabilidad social universitaria, otro de los grandes desafíos que en su gestión deben asumir las instituciones de 
educación superior. 
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